La imagen del "otro": representaciones de "bárbaros" en la musivaria romana by Neira Jiménez, María Luz
• 
L'Afriea 
romana 
Ai confmi dell 'lmpero: 
contatti , scambi, conllitti 
Arti del xv convcgno di studio 
Tozcu r, 11 - 15 dicembre 2 002 
A cura di Mustapha Khanoussi, Paola Ruggeri, Cinzia Vismara 
Esuano 
Carocci editore 
María Luz Neira ]iménez 
La imagen del "otro" : 
representaciones de "bárbaros" 
en la musivaria romana 
En el transcurso de su historia, el Estado romano mantuvo estrechos 
contactos comerciales con numerosos pueblos extranjeros que penna· 
necieron al margen del Imperio, al otro lado de la frontera e incluso 
a gran distancia de sus limites. Y sin embargo los testimonios que al 
respecto nos han transmitido las fuentes literarias antiguas, en un 
gran porcentaje contemporáneas de los hechos, y los hallazgos ar-
queológicos, documentando en ambos casos fructíferos intercambios 
comerciales y las inn umerables repercusiones que se derivan de és-
tos, apenas encuent ran eco en las representaciones figuradas. 
Es posible suponer que, por razones a todas luces evidentes, des· 
de la óptica romana se fuera generando una tendencia en la expre· 
sión arnstica según la cual , aun a pesar del testimonio de las fuentes 
literarias y de los hallazgos arqueológicos que reflejan con nitidez d 
gran auge del comercio internacional y, en consecuencia, un cieno 
conocimiento de los interlocutores, se habría des\'¡nuado la intensi· 
dad y d resultado de las relaciones mantenidas con pueblos ajenos a 
la civilización romana y se habría eludido su auténtico carácter, ob· 
vianda el matiz de reciprocidad que toda transacción comercial im· 
plica: mientras los frutos de las citadas operaciones mercantiles apa· 
recerían encubiertos y sublimados bajo la apariencia de regalos, pre· 
sentes, dones, en defin itiva, enviados por los representantes de dis-
tintos y lejanos pueblos extranjeros, en virtud de un supues[O reco-
nocimiento universal hacia los gobernantes de Roma '. 
En estrecha sintonía con esta idea se habría optado más por la 
representación de otro tipo de "relaciones" y "contactos", en tanto 
l . La ut ilización de este recurso por los gobc:mantes d~bió remontarse a ~pocllS 
muy antiguas, aunque con ceneza aparece dorumenlada en los ~Iados próx¡mo-
ori~ntal~ durante el Bronce Tardío; eC. M. LtVERANI, Anli(D Oriente. 510r{a, sodeld, 
I!CQnomia, Roma·Bad 1988. 
L'Afrjcl1 romanl1 X\'. Tozt'ur JOU. Rom~ 100 ... pp. 877-894. 
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en cuanto las imágenes victoriosas de Roma sobre un determinado 
enemigo y su consiguiente visión de sometido no sólo supondría la 
conmemoración precisa de un triunfo militar y político sino que 
contribuiría al ensalzamiento de Roma como garante de la civiliza-
ción frente a los valores representados por los "otros", en cuya 
contraposición se iría gestando la nueva concepción romana del 
antiguo término griego de barbarai. 
En esta línea, los presupuestos ideológicos del Imperio parecen 
haber resaltado en la elaboración y construcción visual de la ima-
gen del "otro" la transmisión de un modelo que especialmente en 
el relieve escultórico se centra en la representación de los enemi-
gos, de aquellos que - habiendo opuesto resistencia a Roma en 
una época determinada - acabaron siendo vencidos, dando lugar a 
la reproducción del caído al encontrar la muerte o del herido y so-
metido al ser hecho prisionero por las legiones romanas y su ma-
quinaria bélica. 
El auge de esta imagen en el contexto del relieve escultórico 
resulta lógico, máxime si consideramos la función primordial de 
columnas conmemorativas y arcos triunfales, en cambio, apenas ex-
perimenta desarrollo en la musivaria, quizás por su carácter emi-
nentemente privado 2 . 
No obstante, son de resaltar las representaciones de tres pavi-
mentos romanos del Norte de África, a las que ya aludió hace 
años P . Romanelli en su trabajo sobre el reflejo de las peculiarida-
des locales en los mosaicos norteafricanos 3, las documentadas en 
un mosaico de Tipasa 4 , en el más célebre de la villa de Dar Buc 
Ammera en Zliten 5 y en otro mosaico de la Sallertiana damus en 
2 . Sobre este particular, a propósito del estrato socio-cultural que genera la ima-
gen, como condicionante fundamental al analizar la construcción visual de un tipo o 
tipos determinados en el Imperio Romano, M. L. NEIRA, LA imagen de la mujer en la 
Roma imperial. Testimonios musivos, en Actas del x Coloquio Internacional de AEIHM 
(Asociación Espaiiola de InvestigaCIón de Hislona de las Mujeres), "Representación, 
Construcción e Interpretación de la Imagen Visual de las Mujeres", Madrid 2 003, pp. 
77- 1 01, notas 3 y 4 · 
3. P. ROMANFl-L1, Rlflessi di vita locale nei mosaici africani, en 11 CMGR , París 
1975 , pp. 275·8. 
4. J. C ARCOPLNO, Note sur une mosai'que récemment découverte ti. Tipasa, 
«BCTH», 191 4, pp. 579.89; ROMANELLI , Riflessi, cit. , p. 278; K. M. D. D UN BABI N, 
The Mosaics of Roman North Af rica. Studies in Iconography and Patronage, Oxford 
1978, p . 24, lám. In , núm. 7. 
5. S. AuruCEMMA, I mosaici di Zliten. Af rica Ital,ana 11 , Roma·Milano ' 926, pp. 
131 ss. 
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Fig. r: Mosaico de Tipasa (foto cortesía de G. López Monteagudo). 
Fig. 2: Detalle del mosaico de Tipasa (foto cortesía de G. López Montea-
gudo). 
880 María Luz Neira Jiménez 
Thysdrus 6, los tres únicos ejemplares que tras muchos años de 
continuos hallazgos de mosaicos siguen figurando, a nuestro juicio, 
como únicos exponentes de auténticos prisioneros extranjeros. 
El mosaico de Tipasa (F1G. 1) pavimentaba parte de un edificio 
público, una basilica, y de modo casi excepcional contiene en los 
compartimentos de un diseño geométrico doce bustos de hombres 
y mujeres identificados por sus rasgos fisonómicos como bárbaros, 
en torno a un panel central (F1G. 2) con las figuras de otros tres 
prisioneros, un varón, una mujer y un niño, posiblemente en alu-
sión al desenlace de determinados episodios bélicos contemporá-
neos, entre los que, en función de una cronología sin acuerdo uná-
nime 7, se ha citado la campaña de Antonino Pío contra los Mauri, 
para cuyo despliegue y desarrollo Tipasa había sido base principal 
de operaciones 8. 
Del mismo modo en los citados pavimentos de Zliten (F1GG. 3, 
4) Y Thysdrus (F1G . 5) las representaciones, que se insertan en un 
contexto determinado y más detallado al situar a los prisioneros 
damnati ad bestias en el marco de los espectáculos que en época 
imperial tenían como escenario un anfiteatro 9, reflejan la inciden-
cia en unas características fisonómicas - concretamente piel oscura 
y cabellos, tanto en la textura como en el tratamiento bien distin-
tos de los prototipos imperiales - y unos adornos - aros en las 
orejas - propios de costumbres ajenas al mundo romano, abogan-
do por su identificación con prisioneros de guerra de origen africa-
no, Garamantes presos durante la campaña de Valerio Festo, según 
Aurigemma 1 0 , estudioso que fechó el mosaico a fines del siglo 1 
6. L. F OUCJ-IER, Déeouvertes arehéologiques ti Thysdrtls en 196 1, Tunis 19 63, pp. 
19 SS. , láms. XX I·XX I[, 
7. Cf. supra, nota 4. Carcopino lo fechó en el siglo • d.C. , relacionando ya las 
imágenes con la lucha contra los Motlri, aunque sin especificar a qué campaña ha· 
brían correspondido; D. LEV' , All tioeh Mosaie Pavements, Princeton ' 947, p. 378, lo 
situó en cambio a principios del siglo 11 , mientras P. Romaneili y después K. M. D. 
Dunbabin abogaron por la época de Antonino Pío. 
8. «Libyc .. " 19'4, pp. 89-'42 . 
9. Véase infra, nota 17, donde descartamos la identificación de los damnati ad 
bestias del mosaico de Silin como prisioneros extranjeros. 
10. A URIGE.MMA, 1 mosaici, cit., p. 13 1, a juzgar por la lucha entablada contra los 
Garamantes, quienes desde su centro principal en Le Fezzan habían experimentado por 
su carácter nómada un movimiento desde el Níger al Mediterráneo, que les llevó a ata-
car en el año 70 d.C. Leptis Magna. La respuesta del legado imperial que comandaba 
la Regio /II Augusta, encargada de proteger el limes africano, fue inmediata y supuso la 
persecución de los atacantes hasta su núcleo de origen en Le Fezzan. 
Representaciones de "bárbaroslll en la musivaria romana 881 
Fig. 3: Grabado del mosaico de Zliten, detalle (foto según Aurigemsna, 
1 mosaici, cit.). 
Fig. 4: Detalle del mosaico de Zliten (foto según M. Fantar el al., La Mo-
saique en Tunisie, Paris 1994). 
882 María Luz Neira Jiménez 
Fig. 5: Mosaico de la Sallertiana damus, Thysdrus (foto de M. L. Neira 
Jiménez). 
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d.C., Nasamons II O gentes de otras tribus líbicas 12 en Zliten y 
también bereberes 1 3, habitantes del desierto sin mención de un 
origen preciso e incluso otros pueblos bárbaros 14, que pusieron en 
peligro la estabilidad del Imperio, en la Sollertiana domus de 
Thysdrus (FIGG. 6, 7). 
Resulta clave, por tanto, el interés por resaltar unos rasgos bien 
diferenciados de los estereotipos romanos, cuyo carácter diverso en 
las representaciones de los tres pavimentos refuerza la idea de su 
estrecha relación con sendos acontecimientos históricos que en dis-
tintos períodos habrían sucedido y afectado al transcurso de la 
vida en los territorios próximos a Zliten, Thysdrus y Tipasa, sin 
que su identificación implique necesariamente una estricta correla-
ción cronológica, al caber la posibilidad de que alguna de estas re-
presentaciones musivas hubiera sido concebida para conmemorar 
las hazañas de un antepasado, con la finalidad, entre otras, de alar-
dear de un pasado noble, al servicio del Imperio 15. 
Fueran cuales fueran los enemigos sometidos a los que hacen 
referencia las representaciones, su correspondencia a hechos histó-
Ir. M. FANTAR el al., La mosaique en Tzmisie, Paris 1994, pp. 23 ·4, quien acle· 
más de recoger la hipótesis de los Garamantes expuesta por Aurigemma (ibid.), men-
ciona a la tribu de los Nasamons, que, habitando entre el territorio garamante y el 
norte de la Gran Syrta, en el límite entre Tripolitania y Cirenaica, y siendo tributa-
rios de Roma, se rebelaron en el año 85 d.C. y fueron masacrados hasta la extermi-
nación. 
12. Quizás bereberes, según la opinión de C. VISMARA, La giornata di spellacoli, 
en A. LA REGINA (a cura di), Sangtle e arena, Milano 2001, p. 214. 
13. [bid., p. 217. 
14. H. SUM, Ler speetacles, en M. BLANCHARD LÉMÉE, M. ENNAlFER, H. et L. 
SUM, SoIs de l'Alrique romaine. Mosai'qtles de Tunirie, P.ris 1995, p. 215 , figs. 163 a-b, 
sugiere incluso la posibilidad de que los prisioneros condenados a las fieras en la are-
na del anfiteatro reproducido en el famoso pavímento thysdritano pudieran represen-
tar a los Cuados o Marcomanos de Bohemia que habían franqueado el /tines en el 
año 167 d.C. 
15. De este modo, la identificación de los damnati ad bestias representados en el 
friso del mosaico de la villa de Dar Buc Ammera con los Garamantes, que asolaron 
la zona en el año 70 d.C., no implicaría la inexcusable datación del mosaico a finales 
del siglo 1 d.C. (véase mpra, nota 9), ni el rechazo a la teoría de los Garamantes si, 
por el contrario, se acepta la cronología en rorno al siglo 111 d.C. defendida por D. 
PARRISH, The Date 01 the Mosa/á lrom Zliten , «AntAfr» , 21, 1985, pp. 153-8, ya que 
bien podríamos encontrarnos en Zliten ante el mosaico encargado por un descen-
diente de aquel hombre ilustre, artífice de una victoria o editor del mtlnus en cuyo 
transcurso fue aplicada la ejecución de la condena a prisioneros extranjeros de terri-
ble historial. 
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Fig. 6: Detalle del mosaico de la Sollertiana domus, Thysdrus (foto según 
Blanchard Lémée, Ennaifer, H. et L. Slim, Sois de I'Afrique, cit.). 
Fig. 7: Detalle del mosaico de la Sollertiana domus, Thysdrus (foto según 
Blanchard Lémée, Ennaifer, H . et L. Slim, Sois de l'Afrique, cit.). 
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ricos precisos parece avalada además por la reproducción de mo-
delos inspirados en la realidad, a juzgar por la inclusión de deter-
minados artilugios - en concreto el carrito sobre el que figura uno 
de los prisioneros condenados en el mosaico de Zliten, que apare-
ce dotado de un poste vertical al que se encuentra maniatado el 
damnatus - , que están profusamente documentados en las numero-
sas escenas de damnatio representadas en distintos soportes 16, aun-
que, como es bien sabido, en este amplio conjunto no sólo se en-
cuentran prisioneros de guerra condenados a muerte, sino también 
peligrosos criminales que habían generado una gran alarma social 
entre la población y devotos cristianos I7 que sufrieron una especial 
persecución en determinadas épocas del Imperio, en explícita alu-
sión a la evolución real, histórica, de este tipo de espectáculos en 
la arena del anfiteatro. 
Pues, según recuerda e. Vismara 18, son varias las citas de au-
tores antiguos que arrojan luz acerca de los inicios, también histó-
ricos, de una costumbre limitada en origen a los prisioneros de 
guerra. En este sentido, y como precedente, las noticias transmiti-
das por Valerio Máximo (2, 7,14) mencionan el suceso ocurrido en 
el año 167 a.e., cuando Paulo Emilio, después de la victoria sobre 
Perseo, rey de Macedonia, expuso a los desertores extranjeros de 
su ejército a los elefantes. El paso fundamental llegaría, no obstan-
te, con Escipión el Africano en el 146 a.e., quien, con ocasión de 
la celebración de su triunfo sobre Cartago, decidió exponer a los 
desertores extranjeros del ejército romano a las fieras, dando lugar 
a la generalización posterior de dicho suplicio en el marco de los 
espectáculos celebrados en la arena del anfiteatro que con el tiem-
16. C. VISMARA, II Stlpplizio come spellacolo (Vita e Costumi dei Romani Antichi, 
Il), Roma '990, pp. 44-52. 
17. Así identificamos a los condenados y expuestos a un toro en un mosaico de 
la villa de Silin, en virtud del testimonio muy significativo de las Actas del MaItirio 
de Santa Perpetua y de otros documentos de la misma índole que mencionan además 
cómo en ocasiones estas víctimas cristianas eran vestidas para mayor vejación con tú-
nicas propias de los devotos del dios Saturno,]. M. BLAZQUEZ et al., Pavimentos afri-
canos con espectáculos de toros, «AntAfr», 26, 1990, pp. 154-2°4 - opinión recogida 
por K. M. D. DUNBABIN, Mosaics 01 the Greek and Roman \florld, Cambridge '999, 
pp. 123-4 - , frente a la hipótesis de G .-CH. PICARD, La villa du taureau a Silin (Tri-
politaine), «CRAl» , '985, pp. 227-4', quien sugirió la posibilidad de que, por las ves-
timentas de los condenados, pudiera tratarse de prisioneros capturados durante las 
caIDpañas que en el año 216 Caracalla dirigió en Oriente. 
18. V1SMARA, LA giornata, cit., pp. 199-221. 
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po acabaría por responder a un protocolo preciso, bien definido y 
configurado ya en época de Augusto 19. 
Indudablemente su inclusión jumo a "'números" (an esperados 
por el público como las luchas entre animales, combates entre los 
diversos tipos de los denominados genéricamente gladiadores yen· 
fremamientos entre hombres entrenados y armados con fieras sal-
vajes habría respondido al ero y las repercusiones que su ca rácter 
ejemplarizante obtendría ante un auditorio de aquella magnitud 1.0, 
simbolizando más allá de la aplicación concreta de una condena 
efectuada sobre un prisionero determinado la victoria de Roma so-
bre sus enemigos, el triunfo de la civilización sobre la barbarie Y. 
en definitiva, del orden sobre el caos. 
En estrecha conexión con los sucesos propiamente históricos 
que tuvieron lugar en la arena de los anfiteatros, parece lógico 
suponer que su representación, entre otras, en la musivaria hubiera 
pretendido conmemorar estas gestas, especialmente por parte de 
aquellos que habían asumido un papel protagonista en la victoria 
sobre enemigos extranjeros que pudieron poner en peligro los lim;-
tes y, por hmto, las estructuras del imperio, o por el editor de 
unos espectáculos organizados para celebrar el triunfo de Roma 
y aplicar en su transcurso la condena ad bestias a los prisioneros 
sometidos, e incluso por parte de los descendientes de unos u 
otros que con una exposición de méritos semejantes en su árbol 
genealógico reforzaban su propia adhesión al aparato ideológico 
del Imperio. 
Sin embargo, llama la atención y sorprende que, a pesar de es-
tas connotaciones y del fuerte arraigo y auge que este género de 
espectáculos suscitó en los anfiteatros erigidos por el amplio terri-
torio del Imperio, según se desprende de las fuentes literarias y re-
presentaciones artísticas en diversos soportes, este tipo de escenas 
apenas se documenta en mosaicos de mras zonas. Bien es verdad 
que el limes africano fue objeto de numerosos ataques e incluso 
infiltraciones por parte de tribus que, al margen del estadio de la 
19. Ibid., pp. JOj·I,. Entre otros aspectos de la organización es de resahar que. 
en el t orteio procesional que daba inicio al ~pcrt ,itulo, los ikmnafi portaban carteles 
donde se había he<:ho constar el delito com('tido paTa la obtención de tal pena, cUyO! 
puesta en prlÍttin quedabO! drtunscrita a la mañana o eventualmente al imer .... alo del 
almuerw, mientTll~ el munUJ propiamente se TCSClVaba a la t~de. 
10. M. c.u.vF.1.-Lr::vr_<..>t.m. L'empire en jeux. Erpoce Jymbofique t'f prafiqfle SMale 
danJ le mOrlde romairl. Paris-Lron ' 98 ... 
'" 
civilización romana y con un acusado nomadismo, generaron no 
sólo inestabilidad sino también enfrentamientos y batallas, bien do-
cumentadas desde el puntO de vista histórico. Pero es igualmente 
evidente la tensión experimentada en los otros Ii",ites que a lo lar-
go de la historia del Imperio sufrieron sin pausa la presión de dis-
tintos pueblos y, en consecuencia, la cautividad de que fueron ob-
jeto muchos de los combatientes extranjeros, sobre cuya condena 
en los anfiteatros dan buena cuema un buen número de autores 
antiguos. 
Desde Aavio Josefa 11 , en alusión a los prisioneros de la guerra 
judaica enviados por Tito a morir en la arena de rodas las provin-
cias, hasta Symmaco, quien siglos después testimonia en un pasaje 
que en el año 384 Valentiniano ordenó la degollación de prisione-
ros sármatas en el Coliseo, mientras en otro de sus escri t.os relata 
su agradecimiento - el del propio Symmaco - a Eugenio por ha-
berle procurado prisioneros' sajones para los juegos cdebrados con 
motivo de la cuestora de su hijo 22 . 
y a pesa r de esta frecuente costumbre, tan sólo unas represen-
taciones, un tanto panicula res, de esculturas de cautivos sit uadas 
juntO a la estatua de la diosa Cybeler en la spina dd circo repro-
ducido en los mosaicos de Bell-Lloch (Gerona) (FlG. 8), Barcelona 
(¡-lG. 9) Y Piazza Armerina JJ , del siglo IV d.C, en alusión a un gru-
po escultórico que se habría erigido en el Circo Máximo para con-
memorar una dam"atio ad bertiar que se incluía en el transcurso 
de los Megalesia celebrados en honor de la Magna Mater, Cyheles, 
Dea Úlelertir. La identificación de estas representaciones como 
imágenes de prisioneros ext ranjeros vendría determinada no por 
sus rasgos 6sionómicos, sino más bien por el carácter oriental de 
sus vestimentas y, en este sentido, dado el origen frigio de la diosa 
también podrían reflejar la imagen de gemes originarias de Asia 
Menor o el Levante próximo-oriental. 
De este modo, quizás la ausencia de referencias nítidas al ex-
tranjero en estas airas zonas pueda explicarse en vi rtud de los 
ZI. Citado jUnio a Ot ros autorc5 por VIS.'>IARA, 11 Jupp/ido, cit .. p. z,. 
22. $VMM., rel., 47, 1: ep., 11. 46. respectivamente:. Sobre ('Ste: panitular. d. G. 
LoPEZ MONTI' ...... cuoo, "'olaicos hispanos de cirro y anjifrotro, en 1'/ C/MA (1990). 
Guadalajara ' 994, pp. 343·,8. 
13. lb/d., pp. 343·,8, quien recuerda tanto el Calendario del 3,.. tomo una ex· 
presiva d ta de Cassiodoro (Va,., .1, ,¡J. acerca de la existencia de CStilS estatuas junto 
a Otros monumentos en el ~lIripUJ durante la época bajo.impcrial. 
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Fig. 8: Detalle del mosaico de Bell-L1och, Gerona (foto cortesía de G. Ló -
pez Monteagudo). 
planteamientos ideológicos de la civilización romana, según cuyos 
parámetros el extranjero era considerado bárbaro hasta su someti-
miento, lo que propiciaba un cambio de consideración y su inte-
gración en las estructuras imperiales, según confirman los numero-
sos pactos que diversos pueblos firmaron con Roma, a partir de 
los cuales adquirirían incluso el status de foederati. 
y en este sentido, salvo en soportes destinados especialmente a 
la celebración de hazañas y victorias puntuales, como son los relie-
ves conmemorativos de ámbito público, parece evitarse incluso en 
el conjunto de escenas de damnatio 24 la referencia particular que 
pudiera suponer, máxime en el futuro y con otras condiciones, un 
agravio directo y sin paliativos a gentes de tribus sometidas e inte-
gradas después en el marco imperial, un fenómeno que, en cam-
24. Siendo en la mayoría de las representaciones, salvo en los pavimentos cita· 
dos, bastante difícil precisar si se trata de prisioneros extranjeros, criminales o cristia-
nos. No obstante, acerca de éstos últimos, las fuentes literarias de ámbito cristiano 
nos ofrecen en algunos casos a través de las denominadas Actas de los Mártires rela-
tos con detalles fundamentales que penniten establecer su identificación precisa en 
algunas de las representaciones conservadas. Sobre este particular, cf. BLAzQUEZ el 
al. ) Pavimentos, cit. 
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bio, no se aprecia en el limes africano, marcado por el desierto y 
la radical diversidad incluso física de los miembros de las tribus 
que lo habitaban. 
Esta tendencia no implicaría la carencia de una imagen del 
"otro" en la mayor parte de los territorios imperiales. Muy al con-
trario, las representaciones de una parda lis o de las fieras captura-
das en tierras lejanas y al margen de la órbita romana suponen su-
tiles pinceladas que conllevan una visión dominante de Roma más 
allá de sus limites, aunque a nuestro juicio la construcción visual 
de la imagen se nutre fundamentalmente del amplio repertorio mi-
tológico. 
A este respecto, en cierta sintonía con la imagen de prisioneros 
extranjeros que se documenta en los tres mosaicos norteafricanos 
citados se encuentran algunas representaciones del triunfo de 
Dionysos con escenas de lucha entre el dios y los indios o el regre-
so triunfal incluidos los indios ya cautivos en cinco pavimentos ro-
manos - el emblema hallado en Tusculum 25 (FIG. 10), el gran mo-
saico de la Casa de Dionysos en Nea Paphos (Chipre) 26 (FIG. lI), 
otro mosaico dionisÍaco de Thysdrus 27 (FIG. 12) , el mosaico hispa-
no de la villa de Fuente Alama en Puente Genil (Córdoba) 28 y el 
magnífico ejemplar de la antigua Sitifis 29 (FIG. 13) - dándose la 
coincidencia de que en todos ellos la representación de los indios, 
varones de piel muy oscura, cabellos rizados y adornos, responde 
más a la imagen de los etíopes, según una tendencia advertida ya 
en época helenística, a cuyo período se remonta, según Donde-
rer 30, la pintura original en la que se inspiró la representación del 
mosaico de Sétif. 
25. M. E. BLAKE, Roman Pavemenls froln Ila/y, «MAAR», '930. 
26. D . MICHAELIDES, Cypriot mosaies, Nicosia 1987, núm. 10. 
27. L. FOUCHER, Une mosaique de "Thysdrus", en L'Afrique, la Gaule, la Rellgion 
a l' époque romaine. Mélanges a la mémoire de Mareel Le Glay rassemblés avee la eolla-
boralion d'anciens éleves par Yann Le Bohee (= Coll. Latomus, 226), Bruxelles, ' 994, 
pp. 70-80. 
28. M. P. SAN NICOLÁS, La iconografía de Dionisos y los indios en la musivaria 
romana. Origen y pervivencia, en Aelas del Congreso Internacional sobre "la TradlClan 
en la Anllgüedad Tardía" (Madrid '993), «Antigüedad y Cristianismo», XIV, ' 997 , pp. 
4°5 -20. 
29. M. DoNDERER, Dionysos Imd Plolemaios Soler als Meleager: 1wei Gemolde 
des Anlipilos, en Zu Alexander d. Gr. Feslehri/t G. Wirlh 1um 60. Gebllrlslag am 
9.12.86, vol. n, Amsterdam '988, pp. 78 ' -99. 
30. Ibid. 
María Luz Neira ]iménez 
Fig. 9: Detalle del mosaico de Barcelona (foto cortesía de G. López Mon· 
teagudo). 
Fig. ID: Emblema de Tusculum (foto de M. L. Neira }iménez). 
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Fig. Il: Mosaico del Triunfo de Dionysos de la Casa de Dionysos, Nea Pa-
phos (foto según G. S. Eliades). 
No obstante, a pesar de las magníficas posibilidades que en la 
elaboración y construcción visual de la imagen del "otro" ofrecían es-
cenas de este género, con la síntesis nítida del triunfo de la civiliza-
ción sobre la barbarie personificada en el mítico enfrentamíento vic-
torioso entre Dionysos y los indios, su plasmación en apenas cinco 
ejemplares desvela hasta qué punto son imágenes escasas, casi insóli-
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Fig. 12: Detalle del mosaico dionisíaco de Thysdrus (foto de M. L. Neira 
Jiménez). 
Fig. 13: Mosaico del Triunfo de Dionysos, Siti/is (foto cortesía M. Donde-
rer). 
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tas, máxime si se compara su representatividad con la difusión y el 
auge de la escena circunscrita al regreso triunfal del dios 31 sobre un 
carro tirado por felinos o centauros, con pequeñas variantes relativas 
al número de integrantes de su cortejo dionisíaco o al enfoque, fron-
tal o de tres cuartos, resaltando así, de nuevo, frente al detenimiento 
en detalles encarnizados la primacía de la imagen esquemática, por 
supuesto, victoriosa, incluso en el recurso mitológico. 
En cierto modo, se trata de la misma línea que explica la au-
sencia de imágenes precisas acerca de prisioneros extranjeros, de 
intencionalidad integradora. Y de este modo, las numerosas repre-
sentaciones del triunfo de Dionysos en los mosaicos romanos, cuyo 
simbolismo en alusión a la virtus romana se convierte en personifi-
cación de la civilización romana, figuran como veladas alusiones al 
"otro", que de modo implícito se despliega en la mente del espec-
tador ante la contemplación del triunfo dionisíaco, sin tener que 
recurrir a la expresa figuración de quienes representan el modelo 
opuesto y antitético, en cualquier caso, cuando sí aparece, siempre 
bajo la imagen más extrema y alejada de extranjero, la que respon-
de al tipo negroide. 
Una concepción que, en definitiva, no hiere ni daña la imagen 
del sometido, haciendo viable el último. objetivo, la sumisión, la in-
tegración y el reconocimiento del dominio imperial. En virtud de 
este planteamiento, tras la apariencia de otras muchas representa-
ciones mitológicas como las escenas protagonizadas por 
Odysseus/Ulises y diversos personajes y situaciones con los que se 
encuentra en su viaje de retorno a ttaca, algunos de los trabajos de 
Heracles y de otros muchos héroes como Teseo, Orfeo o Bellero-
fonte, que ya en el contexto griego donde surgieron simbolizaron 
el denodado esfuerzo del bien sobre el mal, el orden frente al caos 
o el contacto entre civilización y el mundo indígena del Mediterrá-
neo occidental - , es posible atisbar en su pervivencia y auge en la 
órbita romana la sutil referencia a dos estadios opuestos, por un 
lado, el que representa bajo la imagen del dios o del héroe Roma, 
no sólo como portadora sino también como garante de la civiliza-
ción y, por otro, el que bajo la apariencia de fieras , monstruos y 
otros personajes legendarios refleja la barbarie, en suma, la imagen 
del "otro". 
3I. FouCI-rER, Une mosofque, cit . 
